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Todos tenemos la escena grabada: Pedro niega a Jesús por tercera vez… y un gallo canta.

Los Evangelios lo narran con sobriedad: “Y en seguida cantó el gallo por segunda vez. Y Pedro
recordó lo que Jesús le había dicho…” (cf. Mc 14,72).

Pero cuando entramos al contexto histórico del siglo I, surge una pregunta interesante: ¿Había
realmente gallos dentro de Jerusalén? La Mishná, en el tratado Babá Kamá 7:7, establece que en
Jerusalén no se debía criar ganado menor ni aves de corral dentro de la ciudad.

La razón era práctica y religiosa: Los animales escarbaban la tierra, Podían contaminar áreas
destinadas a peregrinos, Sus excrementos afectaban la pureza ritual, Jerusalén era ciudad santa y
sede del Templo.

Aquí aparece un dato técnico fascinante. En el mundo romano, la noche se dividía en cuatro vigilias.
La última, justo antes del amanecer (aprox. 3:00–6:00 a.m.), era llamada en latín: Gallicinium = “canto
del gallo”. Pero este término no siempre se refería al animal, era una forma técnica de señalar la
hora del relevo nocturno. En Jerusalén, durante ese cambio de guardia: Se realizaba el relevo
levítico, se preparaba el sacrificio matutino, se anunciaba el inicio del servicio.

Según la tradición judía (cf. Talmud y fuentes rabínicas posteriores), desde el ángulo suroeste del
Templo —lugar identificado arqueológicamente como “el sitio del toque de la trompeta”— se hacía sonar
el shofar o trompetas de plata para anunciar estos momentos. Ese sonido marcaba el inicio del día
litúrgico.

Entonces… ¿fue un gallo o una trompeta?

Desde el punto de vista exegético católico serio, hay tres posibilidades: 1) Un gallo real fuera de la
zona estrictamente regulada. 2) El uso popular del término “canto del gallo” para indicar la
hora. 3) Una referencia al toque oficial del Templo (Gallicinium).

La Iglesia no obliga a optar por una sola interpretación, pero el contexto histórico hace que la segunda
y tercera opción tengan gran fuerza técnica. Pedro no está en un campo rural, está en el patio del
sumo sacerdote, a pocos metros del Templo.

Imagina el momento: Noche fría, Juicio irregular, Tensión política, Miedo real a ser arrestado….Niega

                               página 1 / 2



"EL GALLO QUE ROMPIÓ A PEDRO"
 Catholic.net

por tercera vez Y en ese instante suena el anuncio del alba.

El sonido que convoca a los sacerdotes al servicio de Dios, El sonido que dice: “Es hora de fidelidad”
Y él acaba de decir: “No lo conozco”.

No es solo un ruido, Es el inicio del nuevo día… y él ha fallado antes del amanecer.

Ojo, El “canto del gallo” no fue el final de Pedro, Fue el inicio de su conversión madura.

“Porque lo que ocurrió hace siglos… tiene eco en la eternidad” – Antoine Abraham
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